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LENGUAS Y DL\LECTOS QUE SE HAN TOMADO EN 
CONSIDERACION EN EL PR ESEN TE ARTICULO

VASCUENCE.— Se han ten ido  en cuen ta , en general, todos los dia- 
íectos y, en  los casos en que ha sido n-ecesario y posib le , se ha des­
cend ido  hasta la considerac ión , no sólo de los suhdialecto> y va-



fiedades, sino , s igu iendo  e l sis.tema a c o n e ja d o  p o r  S chuchard t, in ­
cluso  de v arian tes  h ab lad as en los m ás pequeños pueblos y hasta  en 
algunos b arrio s , según puede verse en e l tex to  del a r tícu lo  y , en es­
pec ia l, en  los apéndices.

R especto  a la clasificac ión  y localización de los dialectos, snbdia- 
lectos y variedades del vascuence, nos perm itim os rec o rd a r nuestras 
rec ien tes pub licac iones (1 ).

LENGUAS SIUANAS.— Con objeto  de in d ic a r, no sólo las lenguas 
y d ia lectos a los que p ertenecen  las form as consideradas, sino tam bién , 
al m ism o tiem po, su  situación  rela tiva , exponem os algunas clasifica­
ciones de las lenguas siuanas en  las que señalam os en  n eg rita  las len­
guas que han sido  estud iadas p o r  noso tros; suprim im os aquellas no 
abso lu tam ente ind ispensab les p a ra  d a r  idea de la .posición, en  la cla­
s ificac ió n , de las exam inadas.

Exponem os, en p r im e r  lugar, ja clasificación  p ropuesta , en 1908, 
p o r  U hlenbeck  (2) :

I. D akota o siux  ; san ti, tetón.
II. D hegiha : ponca.

III. Chiwere.
IV  ̂ W innebago o ho tcañgara .
V. M andan.

VI. H id a tsa : h ida tsa  propio.
VJi. Tutelo.

VIII. Cataw ba.
IX. Biloxi.

R ecuerda U hlenbeck  que una cuestión  debatida  es la de si las t r i ­
bus siuanas o rien ta les se han de.sgajado de la g ran  m asa norte-occi-

(1) P. de Yrizar.—ctLos dialectos y variedades del vascuence». H om ^  
naje a don Julio de Urquijo, Bol. RSVAP, núm. extr. I  (1949), pp. 375-424.

P. de Yrizar.—{¿Formación y desarrollo del verbo auxiliar vasco, II». 
Bol. RSVAP, IV  (194B), pp. 421-429 y mapa general.

Bo-Jda, al hablar en  su trabajo «Les sifflant’es initiales basques», 
Eusko-Jakxntza, I I I  (1949), p. 124, que tuvo la  atención de enviarme de 
6-du(-ki), d-a-du-kci,, du, considera impropia la denominación «verbo auxi­
liar» que se le suele dar. Axmque parece indudable que en, un  sentido 
rigoiroso tiene razón el notable lingüista, hemos utilizado esa expreílón en 
nuestro citado artículo, no sólo por su carácter amplio, sino por ser la 
utilizada clásicamente por los vascólogos, incluso rícientem ente por Laíon 
(según creemos, pues en este momento no la tenemos a  mano) en su im­
portante obra Le Systévie du Verbe Basque au X V I siécle.

(2) C. C. Uhlenbeck.—«Oie einheimischen Sprachen Nord-Amerikas bis 
zum Rio Grande», Anthropos, I I I  (1908), p. 780.



d en ta l, o  si más bien hay  que b u scar la p rim itiv a  pa tria  dç los pue­
blos siuanos en la costa a tlán tica . La m ayoría  de los investigadores 
— sigue U hlenbeck-^  p arecen  in c lin a rse  a la ú ltim a op-inión, pero  
C yrus Thom ss (3) defiende el origen no rte-occ iden ta l de las tribus 
■atlánticas.

Dos años después, Thom as y Sw anton (4) pu b licaro n  la  c lasifi­
cac ión  siguiente, en  la que se unen en  un g rupo  el tu te lo  y e l 
catav^rba:

1. G rupo dako ta-assin ibo in  : san ti, te ten .
IL G rupo dhegiha : ponca.

III. G rupo ch iw ere.
IV. W innebago.
V. M andan.

VI. G rupo h ld a tsa : h idatsa .
VIL G rupo b ilox i: biloxi, ofo.

VIII. D ivisión o r ien ta l; tutelo, ca taw ba.

Cuatro años más ta rde , G oddard  (5) seguiu esta m ism a clasifica­
c ión  con  la ú n ica  d ife ren c ia  de in c lu ir  e l w innebago  en  la ram a 
ch iw ere .

R ivet (6) a d a p ta  e s ta  clasificación co n  la m odificación  que se aca­
ba de c ita r , asi com o S chm id t (7), q u e  la a trib u y e  p lenam ente a 
Gonídard, sin  te n e r  en cuenta su casi id e n tid a d  con las de U hlenbeck 
y de Thom as y S w an ton ; la considera  excelen te desde el p u n to  de 
v is ta  geográfico y form a los sigu ien tes g n ip o s:

1. G rupo m erid io n a l;
Biloxi,
Ofo.

2. G rupo o rien ta l:
Tutelo,
C ataw ba y  o tro s d ia lectos ex tinguidos.

(3) C. Thomas.—Introduction to  the study of north American archaeo­
logy. Cincinnati, 1903, pp. 161 as. Citado por Uhlenbeck. La fecha I9(fô co­
rresponde a  la segunda impresión de la obra.

(4) C. Thomas y J . R, Swanton.—«Siouan Pamilly», en. «Handbook of 
A m alean  Indians North of Mexico», Bureau of American Ethnology, Bulle­
tin  30, 2.» (1910), p. 579.

(6) P. E, Goddard.—«The Present Condition of our Knowledge of North 
American Languages», American Anthropologist, n. s., XVI (1914), p. 590.

(6) P. Rivet.—«Langues am éricaines: I. Langues de l’Amérique du 
Nord», en  A. Meillet y M. Cohen.—Les longues du  Monde. Paris, 1S24, p. 621.

(7) W. Schmidt.—Die Sprachfamilien und Sprachkreise der Etde. Hei- 
delber, 1926, p. 176.



3. G rupo ce n tra l:

H idatsa,
M andan,
G hiw ere: w innebago,
DhegLba: ponca,
D akota-assin iboin  : san ti, tetón.

F inalm ente , V oegelin (8) p resen ta  una c lasificac ión  <le las len­
guas siuanas que s>e a p a r ta  algo de la que acabam os 4 e  exponer, ya 
que sep ara  el tu te lo  del ca taw ba y lo une a l ofo y b ilox i, y d iv ide  
e l g rupo  cen tra l en o tros dos:

1. G rupo o r ien ta l:
Catawba.

2. Valle del O hio:
Ofo,
Biloxi,
Tutelo.

3. Río M issouri:
H idatsa.

4. Valle del M ississippi:
W innebago
y, posib lem ente, dhegiha (ponca) y  dakota.

p a ra  la  localización  geográfica de estas lenguas, puede consul­
ta rse  a U hlenbeck  (2), a Thom as y S w an ton  (4) y  a H o ije r (9). A quí 
só lo  ind icarem os q u e  el ofo y  e l b ilo x i fo rm an un  islote de pueblos 
siuanos — situado  en la  co§ta del Golfo de Méjico— , lo  q u e  exp lica  
algunas di\’e rg en cias  de estas lenguas con re lac ión  a l ca rác te r gene­
ra l (le las siuanas.

R especto  a los. in te n to s  que se han  rea lizado  p a ra  em jía ren tar las 
k n g u a s  siuanas con  o tra s , ind icarem os que L atham  (10) d ice que las 
fam ilias iroquesa y  s iu an a  p arecen  p erte n ec er a u n a  clase superio r, 
que p o d ría  eventualm ente in c lu ir  no sólo estas dos fam ilias,

(8) C. F. Voegelin.—«Intem'al R e la tion^ ips of Siouan Languages», 
Am. Anthr., n. s. X L III (1941), pp. 246-249. Citado por Hoijer.—Linffiiis- 
tic structures of native America. Nueva York, 1946, p. 20.

(9) H. Hoijer.—Linguistic structures o / native America. Nueva York, 
1946, p. 20.

(10) R. G. Latham .—«On the  languages of northern, western, and Cen­
tra l America», Transactions of the Philological Society, 1856, p. 58.



actualm ente d is tin tas , s ino  adem ás €l ca taw ba, w occon , cherok i, 
ch o c taw  y tal vez el caddoano, paw n i y riccari.

ü h le n b ec k , en 1908 (2), d ice que, h as ta  el m om ento , no se ha 
p ro b ad o  ningún paren tesco  de las lenguas siuanas con o tras, y re ­
cu erd a  qu« se h a  pen sad o  en  re laciones con el m uskogi o e l iro - 
qués y ,  c iertam ente  s in  razón, con el altaico .

C ham berlain  (11) considera  que puede se r que, si se juzga si­
gu iendo  cierto  criteriO j el ku tenai, e l shoshon iano , e l iroqués y  el 
s iuano  pueden  ag ruparse , .pero — agrega—  esto  es m eram ente  una 
ten ta tiva .

A llea  (12) in ten tó  p ro b a r  la re lación  genética e n tre  el siuano  y  e l 
iroqués : m encionó algunas sem ejanza^ lexicales y g ram aticales ex is­
ten tes en tre  los dos grupos y concluyó  d ic ien d o  (p. 193), que no  se 
hac ia  ilusiones de que en tan  escasas pág inas h u b ie ra  estab lecido  de 
m an era  defin itiva  la  conex ión  gené tica  e n tre  el siuano y  el iroqués, 
aunque estaba convencido  de ta l conex ión , que c re ía  puede estab le­
cerse de m odo sa tisfac to rio , ü h le n b ec k , en  1948 (13), c o n s id e ra  que 
s i  b ien  esta  h ipó tesis  parece  dudosa p o r  e l m ojnento, puede , en  lo 
sucesivo, resu lta r p ro b ad a  p o r  los hechos.

Como conscuencia de las relaciones que se h an  c re id o  en c o n tra r  
e n tre  las lenguas s iuanas y  o tras, se h an  establecido, p o r  d ife ren tes  
lingü istas, grupos de g ran  am plitud.

No nos detenem os en. la  c lssificación  p ro p u esta  p o r  B rin ton  (14), 
que no  co rresponde  a un c rite r io  lingü ístico , sino  que se fundam enta  
en  la  d is trib u c ió n  geográfica; ún icam en te  ind icarem os de ella qu<; 
que e l g rupo  del A tlántico  se p ten trio n a l inc luye ju n to  a las lenguas 
siu an as o tras  m uchas, en tre  ellas las a lgonqu inas, iroquesas, s thapas- 
canas, ete. M uy sem ejante a  es ia  c lasificac ión  es la p ro p u es ta  p o r  
F in ck  (15), su b o rd in ad a  fundam entalm en te  a  las ca rac te r is ticas  an- 
tropKilógicas.

(U ) A. P. Chamberlain.—«Indigos, North American», Encyclopedia Bri- 
eannica, ed. 11, XIV (1910), p. 457.

(12) L. AUén.—«Sloutìn and Iroquoian», International journal of Ame­
rican Linguistics, VI (1931), pp. 185-193. Citado por Schmidt y Uhlenbeck.

(13) C. C. Uhlenbeck.—«Present general trends in  th e  grouping of ame- 
Tican aboriginal languages». Lingua, I  (1948). En las citas de este importan­
te  trabajo, no mencionamos las p á^ n a s  en  que se encuentran los párrafos 
utilizados en, cada caso, a  causa de que hemos hecho uso de una copia 
que nos proporcionó amablemente don Julio de Urquijo.

(14) D. G. Brinton.—Tft« American Race\ a linguistic classification 
and ethnographic description of the native tribes of North and South Arne 
rica. Filadelfia, 1901.

(15) P. N. Finck.—Die SprachstUmme des Erdkreises. Leipzig, 1909.



S ap ir  (li6) — que form a seis g randes grupos con todas las lenguas 
h ab ladas al norte  de Méjico—  inc luye las siuanas, en  u n a  ex tensa 
ag rupación  que titu la  hoka-siuano  y  co n sid era  d iv id id a  en  seis 
g rupos :

1. H oka-coahuilteco.
2. Yuki.
3. Keres.
4. T unica.
5. IroquéS'Caddoano,.
6. G rupo o rien ta l.

L as lenguas siuanas es.tán inc lu idas en  e l g rupo o rien ta l, que se 
su bd iv ide  en  la form a sigu ien te :

6. G rupo o rien ta l.
1 ) 3 iuano-yuchi.

(a) S iuano.
(b) Y uchi.

2) N achez-m uskogi.
(a) Nacbez.
(b) M uskogi.
(c) T im ucua (?) (17).

S ap ir  inc luye en  la agrupación  hoka-siuano , id iom as hab lados en  
M éjico e  inc luso  «n N icaragua (18). Si se tiene en  cuen ta , adem ás, 
que, según R ivet, u n a  lengua co lom biana, el yu rum ang i, p resen ta  
ca rac te rís ticas  de tip o  hokano , y  que, según H arring ton , el kechua 
y  el aym ara  m u estran  análogas ca rac terís ticas  (19). se com prende a 
enorm e ex tensión  que, si se adm iten  las an terio res  in d icac io n es, e? 
p rec iso  as ignar a  las lenguas re lacionadas con aquella ag m p a c io n ; 
m áxim e si se  tom a en considerac ión  el en lace del g rupo  hoka con  
las lenguas m alayo-polinesias, que p re ten d e  R ivet (20).

(16) K  Sapir.—«central and N orth American Languages», Encycl. B n t.,
ed. 14, V (1929), p. 139.

(17) La lnterr<«ación es de Sapir.
(18) E. Sapir.—«The Hokan affinity of Subtiaba in Nicaragua», Am. 

Anthr.i X X V n (1825), pp. 402-435, 491-527.
(19) C. O.Uhlenbeck.—«Present general trends».
(20) P. Rivet.—«Les Mélanéso-Polynésiens et les AustraheiM en 

rlque». Compies rendus de* séances de VAcadémie des inscrxvtxons et Be­
lles-Lettres, parís, 1924, pp. 236-242. -P«-

P. Rivet.__«Les origines de l'homme américain», L  Anthropologie, F a
ris, (1925), pp. 293-319.



R adin  (21). en su clasificación  de las lenguas n o rteam erican as y 
de algunas cen tro am erican as —<iue co n sid era  genéticam ente le lacio- 
nadas— , en tres grupos, constituye  el te rcero  de la fo rm a sigu ien te :

III. A thapascano.
Hoka.
iMaya.
Siuano.
Muskogi.

LENGUAS ALGONQUINAS.—Em pezam os p o r  la clasificac ión  geo­
gráfica  de las trib u s  a lgonqu inas dada, en 1907, p o r  J . Mooney y 
C. Thom as (22); com o en  e l caso de las lenguas siuanas, anotam os 
las es tud iadas (23) en  n eg rita  y p resc in d im o s en esta  enum erac ión  
de las no ind ispensab les para d a r  idea  d e  la  c lasificac ió n :

P. Rivet.—«Lea Malays-Polinésiens en Amérique», Journal de la Sociétr 
des Américanistes de Paris, n . s., XVIII (1&26), pp. 141-278.

Véase el Apéndice III. A l g u n a s  o p i n i o n e s  s o b r e  l a s  r e l a c i c n e s  d e  l a s  
LENGUAS AMERICANAS CON LAS HABLADAS FUERA DEL NUEVO M UN D O; BOl. RSVAP, 
VI (1950), p. 38.

En dicho lugar se expone primeramente un  r e s u m a  de opiniones sobre 
la situación lingüística del esquimal. Después de escrito el citado apéndice, 
h a  llegado a  mi poder el trabajo de Thalbitzer, «Uhlenbeck’s  Eskimo-Indo- 
european hypothesis. A critical revisión», Travaux du Cercle Linguistique 
de Copenhague, I  (1945), pp. 66-96, que el ilustre esquímalista h a  tenido la 
amabilidad de enviarme. D ada la extraordinaria autoridad del profesor de 
Copenhagiue, parece necesario tanScribir su opinión en  este punto. Mani­
fiesta Thalbitzer que, aunque la relación con las lenguas finougrianas h a  
cons^:uido cierta aceptación, no se h an  encontrado semejanzas genéticas 
Señaladamente concluyentes de vocablos esquimales con otros samoyedos o 
fineses. Ni tampoco con los pertenecientes al turco, japonés, koriako-chuk- 
chi o a  otras lenguas del oriente asiático. Lo mismo puede decirse respecto 
a  las relaciones con las lenguas indi-as del norte de América. Por todas 
partes, aparte del aleutiano, el esquimal linda con lenguas completamente 
ajenas. Ks preciso tener también, en  cuénta —sigue Thalbitzer— el hecho 
de que se están aíirm ando nuevoe conceptos de lo que debe entenderse por 
afinidades lingüisticas, préstamos, substratum, hibridismo, etc.

(21) P. Radin.—«The genetic relationship of the  North American In­
dian languages». Universitp of California. Publications in american archae- 
ologj/ and ethnology, XIV (1918), pp. 489-502.

(22) J . Mooney y C. Tliomas.—«Algonquian Familly», en  «Handbook of 
American Indians North of Mexico», Bureau of American Ethnology, Bu- 
Uetin 30, 1.® (1907), p. 39.

(23) El m aterial de que se h a  podido disponer es muy diferente en 
cada caso; en alguna lengua, desgraciadamente, se h a  red'-jcido a algunas 
flexiones, como en el blackfoot; en  otros casos se h a  dispuesto de la serie 
entera de flexiones que interesaban a  nuestro objeto principal (Michelson); 
la información más completa corresponde al ojibwa (Banaga), fox (Jones y 
Michelson), cri (Lacombe, a  través de Adam) y delaware (Voegelin).



I. D ivisión  Oeste.
1. C onfederación  Blackfoot (24).
2. A rapaho  (25).
3. Cheyenne.

II. D ivisión N orte  (26).
1. G rupo C h ippew a: cri, chippew a (27).
2. G rupo algonquino : algonquino.

III. D ivisión N ordeste.
1. G rupo m on tañés: m on tañés (28).
2. G rupo a b n a k i: abnaki, passam aquoddy,

IV. D ivisión C en tra l.
1. M enomini.
2. G rupo sa u k : fox.
3. M ascouten.
4. P o taw atom i (29).
5. Gruipo m iam i : peoría.

(24) 1/as flexiones estudiadas son las expuestas por Uhlenbeck.—«Le 
caract. passif verb, trans.», pp. 400-401, aparte de los detos de Michelson. 
Suponemos ipertenecerán a  los piegan, qu« con los slksika y kamak 
tituyó la confederación blackfoot. L a lengua de los plegan de Montañ-a fué 
estudiada por C. C. XJhlenbeck «n el curso de u n a  misión en  América, ^  
la  que fué encargado, dairante los años 1910 y 1911. [G. üaoombe. KlXn 
grand linguiste: C. C. XJhlenbeck», KIEV, X IH  (1922), p. 447]. Desgracia­
dam ente no hemos podido consultar su «A Concise Blackfoot Grammar» 
iVerhandl. d. Kon Ak. v. Wetensch., Afd. Leti., n. s., XL (1938) ni Su «C^t- 
werp van Eene Vergelijkende Vormleer van Benige Algonkin-Talen» (Ver- 
handl., X I, num. 3).

(25) El arapaho presenta la particularidad de que los pronombres per­
sonales del modo independiente (con algunas aparentes excepciones en el 
verbo negativo) Se sufijan, en  oposición a  la formación norm al algonquiná 
FT. Michelson.—«Preliminary report on the linguistic classification of algon- 
quian tribes», 28 th  Annual Report of the Bureau of American Ethnology, 
1906-1907. Wàshington (1912), p. 236]. El micmac sufija asimismo los ele­
mentos pronominales [R  Sapir.—«Wiyot and Yurok, algonkin languages of 
California», American Anthropologist, n . s., XV (1913), p. 637]. Más adelan­
te  exponemos la opinión de Sapir sobre este extremo.

(26) Dicen Mooney y Thomas que en esta división se incluyen varios 
grupos que a  causa del insuficiente conocimiento de sus relaciones lingüís­
ticas, sólo pueden ser diseñados parcialmente.

(27) Llamado por otros autores ojibaway y ojibwa. Nosotros le dare­
mos este último nombre. En ringún  caso debe confundirse con el chipewyan, 
perteneciente al grupo septentrional del athapascano.

(28) Intim am ente relacionado, desde el punto de vista lingüístico, con 
el eri.

(29) Intim am ente relacionado, desde el punto de vista lingüístico, con 
el ojibwa.



V. D ivisión Este.
1. Grupo ú n ic o : delaw are, shaw ni.

Vemos ahora la  d is trib u c ió n  de las c itadas lenguas en  la  c lasifi­
cación lingüística  dada en 1906-1907 (pub licada en 1912) p o r  T. Mi- 
che Ison (30).

I. Blackioot.
II . Cheyenne.

n i. A rapaho.
IV. Este-Centro.

1. Subtipo cen tral.
C ri-in o n tañ és; cri.
Menomíni.
Grupo sauk : shaw ni, fox.
G rupo o jib w a : ojibwa, algonquino, peoría.
N atíck.
D elaw are (31).

2. S ubtipo  o rien tal.
P assam aquoddy, abnaki.

U hlenbeck , en 1908 (32), form a con las lenguas a lgonquinas los 
tres g rupos s ig u ien te s :

I. T ribus o r ie n ta le s : abnaki, delaw are, etc.
II. T ribus sep ten trio n a le s : algonquino, ojibw a, cri, etc.

III. T rib u s  o cc id en ta les; m enom íni, shaw ni, blackfcot, etc.

Las clasificaciones generales de las lenguas am ericanas, tales com o 
las d e  R ivet (33) y S chm id t (34), h an  seguido, en  lo  fundam ental, la 
c lasificac ión  de M ichelson.

B loom field (35), recien tem ente, tam bién  h a  adoptado  la  m encio­
n ad a  clasificación .

A con tinuac ión  exponem os algunas ihipótesis que se h an  p ropuesto  
p a ra  re la c io n a r e l algonqu ino  con o tras lenguas am ericanas.

(30) T. Michelson.—«Prelim. Rep. ling. Clasif», pp. 221-290.
(31) El delaware puede considerarse, en  cierto modo, oriental; así lo 

estiman, en sus clasificaciones, Mooney y Thomas, tJhlenbeck y Voegelin.
(32) C. C. Uhlenbeck.—«Einheim. Spr. Nord-Am», pp. 777-778.
(33) P. Rivet.—«Langues améric.», pp. 608-610.
(34) W. Schmidt.—«Die Sprachfam», p. 168.
(36) L. Bloomfield.—«Algonquian», en. Linguistic structures o / native

America-. Nueva. York, 1&46, p. 85.



E n  p r im e r  lugar, la relación  del algonquino con e l r ilw an o  de 
Dixon, y  K roeber, fo rm ado p o r  el w iyo t (fam ilia w ishoskan  de 
Pow ell) y e l y u ro k  (fam ilia w eitspekan  de P ow eil). La afin id ad  
en tre  estas dos ú ltim as lenguas fué estab lecida ya p o r  L atham  en 
1856. Más ta rd e  S ap ir  pu b licó  un  célebre traba jo  (36) con e l p ropó ­
s ito  de dem o stra r q u e  estas dos lenguas no sólo estaban  relaciona­
das genéticam ente  en tre  sí, s ino  que e ran  m iem 'bros —^rauy d iver­
gen tes c iertam en te , p e ro  m iem bros en defin itiva—* de la fam ilia al- 
gonq u in a  (37). R esum ió sus conclusiones d ic iendo  que ex iste  buen  
núm ero  de ev iden tes hechos lexicales, m orfológicos y  fonológicos, 
que perm iten  re la c io n a r el algonquino  con  e l w iy o t y  el yurok. En 
su  op in ión , sólo q u ed a  p o r  d ilu c id a r  si es tas dos lenguas form an un 
g rupo  com parab le  a l algonquino  .propio, o si w iy o t, y u ro k  y algon­
q u in o  p ro p io  §on tre s  ram as d is tin ta s  de un  g rupo  m ayor (38).

M ichelson (39) expuso  su o p in ió n  c o n tra ria  a  la re lación  genética 
d e  aquellas dos lenguas con e l  algonquino, y puso de relieve algunas 
c a rac te r is tica s  no-algonquinas del w iyo t y d e l yu rok , e n tre  ellas las 
re la tivas  a Ja d ife ren c ia  en tre  Ja in co rp o rac ió n  p ro n o m in a l d e l verbo  
que, p o r  se r de es.i>ecial in te rés  p a ra  nuestro  estud io , se ex p o n d rá n  
con  detalle m ás adelan te. L a po lém ica en tre  estos dos no tab les lin ­
güistas p e rsis tió  d u ra n te  el año  sigu ien te (40).

R ecien tem ente recu erd a  U hlenbeck  (41) es ta  co n tro v e rs ia , asi co­
m o  la  ten ta tiv a  de solución que pub licó  en  las M ededeelingen d e r  
K onn ink lijke  A kadem ie van W elenschappen .

E l notable lin g ü is ta  ho landés dem ostró  que la  c itad a  conexión es 
b as tan te  rem ota.

T am bién  T ro m h eti relacionó , al p a re c e r  in d epend ien tem en te  de 
S ap ir, e l r itw an o  con e l algonquino.

R ivet, co n s id eran d o  que S ap ir h ab ía  dem ostrado  defin itivam en te  
la  m encionada re lac ió n , inc luyó  e l r itw an o  en  las lenguas algonqui- 
nas con el nom bre de grupo  ca lifo rn ian o  (42), en  la  fo rm a sigu ien te 
(prescind im os de las subdivisionies) :

(36) E. Sapir.—«Wiyot and Yurok, elgonkin languages of California», 
American AnthropQlogist, n. s., XV (1915), pp. 617-646.

(37) E. Sapir.—«Wiyot etc.», p. 617.
(38) E. Sapir.—«Wiyot etc.», p. 646.
(39) T . Michelson.—«Two alleged algonquian Languages of California», 

Am. Anthr., n, e. XVI (1914), pp. 361-3«7.
(40) K  Sapir.—«Algonkin Languages of California : A Reply», Am. 

Anthr., n. s., X V n  (1915), pp. 188-194.
T. Michelson.—«Rejoinder», Am. Anthr., d. s. XVII (1915), pp. 194-198.
E. Sapir.—«Epilogue», Am. Anthr., n. s., X V n  (1916), p. 198.
(41) C. C. XJhlenbeck.—«Present general Trends».
(42) P. Rivet.—«Langues améric.», pp. 008-610.



F am ilia  a lgonqu ina:

a) g rupo  blackfoot.
])) ” cli€yenne.
c) ” arapaho.
d) ” oen tro-orienta l.
€) ” califo rn iano .

S chm id t (43) inc luyó  tam bién  al r itw a n o  en tre  las lenguas algon­
quinas, pero  en Uigíir de eq u ip ararlo  a  los cua tro  g rupos en  que se 
subd iv iden  éstas, lo p resen ta en oposic ión  al conjun to  de ellas;

Algonquino.

1 . ( irupo  ca lifo rn ian o ;
W iyot.
Yurok.

2. G rupo d e  la llan u ra  del A tlán tico :

a) G rupo occidental.
B lackfoot.
Cheyenne.
A rapaho.

b) G rupo cen tro -o rien ta l:
G rupo c e n tra l;  cri-m ontañés, m enom ini, ,etc.
G rupo o r ie n ta l: m icm ac, m alecite , pasam aquoddy , etc.

A dvertim os que D ixon y  Kroei>er, a l fo rm a r cinco  grupos con las 
num erosas lenguas de C alifornia, reúnen  e l w iyo t y e l  y u ro k  al a tha­
pascano , al k a ro k  (quorateano) y al ch im aricano .

P o r  o tra  parte , e l exam en de un vocabu la rio  beo thuk , sug irió  a 
L atham , en 1846, que esta  lengua —'ex tingu ida desde 1829. e n  que 
falleció su ú ltim o  rep resen tan te  (44)—  era  m ás afín  a las de los in ­
dios am ericanos que al esquim al. Investigaciones p o ste rio res  le lle-
v-aron a l convencirn ieno  de que, de squellas lenguas, e ra  la algon- 
qu ina la más sem ejanio al beot'huk (45).

P o r  el co n tra rio , G. B rin ton  (46) co nsideraba  que la m orfo log ía ge-

(43) W. Schmidt.—Die Svrachiam., p. 168.
(44) A. P. Cham berlain.-«Indians, N orth Amer.», p. 454.
(45) R. G. Latham .—«On. the languages of northern, western, and Cen­

tra l America», Transactions of the Phxlologict^l Society, 1856, p. 58.
(46) D. G. Brinton-—The American Race : ,4 linguistic cictsification 

and ethnographic description of the native iri&es of north and South Amc 
rica, Nueva York, 1891, p. 68. Citado por Chamberlain.



nera l del b eo th u k  p arece  m ás u fin  a  la del esqu im al que a  la  de l 
algonquino.

G atschet y H ew it (47) op inaban  que el beo thuk  form a un  g rupo  
independ ien te .

U hlenbeck (48) considera  que^ a  juzgar p o r  los escasos restos del 
beo thuk , no  ¡parece em paren tado  con el algonquino, as í com o tam po­
co  con n inguna  o tra  lengua.

H ow ley (49), después de m e n c io n a r las hipótes.is que p retenden  
re la c io n a r  -el b eo th u k  con im a raza p re in d ia  d s l n o rte  de A m érica, 
p o r  ejem plo  los hab itan tes  de la A tlán tida  (p. XVI), y de d isc u tir  
las .posibilidades d e  las &finidad'2s con e l algonqu ino  y el esquim al, 
se  m an ifiesta  p a r tid a r io  de la te o ría  de W., Daw son basada en  una 
trad ic ió n  de ]os m icm ac de N ueva Escocia, sisgún la  cua l este  te­
r r ito r io  fué o cupado  p o r  un pueblo  que, m ás ta rd e  expulsaron  los 
m icm ac. Aquel pueblo  es ta ría  re lac ionado  p robab lem ente — sigue 
H ow ley—  con la  fam ilia  tin n é  o athapascana. Según es ta  h ipó tesis , 
d ich o  pueblo  h a b r ía  pasado  a T erranova  y se ría  e l p ro g en ito r de 
los beothuk.

Speck, después de co m b atir  la op in ión  de H ow ley y  d ec ir  que, 
en  op in ión  de 'los etnólogos, la id en tid ad  de los beo thuk  sólo p re ­
se n ta  dos posib ilidades, o bien es una ram a del a lgonqu ino  o form a 
un  g rupo  lin g ü ístico  in d ep en d ien te  (50), se m an ifiesta  p a r tid a rio  d« 
la  p rim era  h ip ó te sis  y  considera  el beo thuk  com o p erten ec ien te  al 
e s tra to  m ás antiguo del algonquino (51).

P o r  ú ltim o, H o ije r (52) d ice que sie considera  generalm ente al 
I>eothuk rem otam en te  re lacionado  con el algonqu ino , aunque, p o r  
tra ta rse  de una lengxia m uerta , no  puede p ro b arse  e s ta  h ipó tesis .

(47) J . N. B. Hewit y A. S. Gatschet.—ídBeothukan Pamilly», en «Hand 
book of American Indians North of Mexico», Bureau oi American Ethno- 
logy, Bulletin 30, 1.» (19(^7), p. 142.

(48) C. C. XJhlenbeck,—«Einheim. Spr. Nord-Am.», p. 779.
(49) J . P. Howley.—The Beothuks or Red Indian^ of Newfoundland. 

OamJwidge, 1915. Citado por Speck y Schmidt. Bs curioso indicar que, en  
otro lugar de su obra (pp. 251-257), habla también de las teorías sobre el 
origen de los beothuk y junto a  la  supoeición de Cormack sobre las afini­
dades con el nórdico, a  la creencia de Latham  de par« ite:co  con el algon­
quino, a  la convicción de Gatschet de un origen independiente y a  un fan­
tástico ensayo de Swectland, en  1837, que pretende derivar los bfothuk de 
una banda de tártaros, c ita  también la referencia a  u n  posible origen, vasco.

(50) P. G. Speck.—Recensión de «The Beothuks or Red Indiana, the 
Aboriginal Inhabitan ts of Newfoundland» d© J. P. Howley, Am Anthr., n. s., 
X IX  (1917), pp. 272-273.

(i&l) F. G. Speck.—«Beothuk and Micmac», Museum of the American 
Indian Heye Foundation, Nueva York, 1922. Citado por Schmidt.

(52) H. Hoijer.—Linguistic struct., p. 12.



M ucho m ás am biciosa en cuanto  al estab lecim iento  de extensos 
g rupos lingüísticos, y p o r  ta n to  m ucho m ás insegura , es aú n  la  cla­
s ificac ión  p ro p u esta  p o r  S ap ir  (53), d-e la  qu« y a  hem os hablado. 
R eproducim os a con tin u ac ió n  e l segundo de los seis g rupos en que 
clasifica todas las lenguas no rteam ericanas, e l cual inc luye, en  el 
subgrupo 1 , las lenguas que acabam os de co n s id era r:

II. A lgonquino-w akashano.

1. A lgonquíno-rítw ano.
1) Algonquino.
2) B eothuk (?) (54).
3) R itw ano.

(a) W iyot.
(b) Yurok.

2. K utenai.

3. M osano (wakas.hano-salish).
1) W akashano (kw ak iu tl-nu tka).
2) C him akuano.
3) Salish.

F inalm en te , no puiede m enos de reco rd a rse  aquí que R adili (55), 
en s.u c lasificac ión , de la que ya hem os hecho  m ención , fo rm a  el p r i­
m e r subgn ipo  a base de las lenguas de¡ g rupo  algonquino-w akashano 
de S a p ir : algonquino, ku tenai, w akashano , salish.

E s te  in ten to  y  el de T ro m b etti, au e  pretendo  re u n ir  en un sol« 
g rupo  las lenguas paleoasiá ticas y  el co n ju n to  de las am ericanas (56), 
se consideran  actualm ente p rem aturos.

Ya hem os in d icad o  q u e  B rin ton  in c lu y e  en  un  m ism o  g rupo  nu­
m erosas lenguas — en tre  ellas las a lgonquinas y siuanas— , p ero  que 
d icha clasificación  responde a un c r ite r io  geográfico.

(53) E. Sapir.—«Centr. and North Amer.», p. 139.
(54) La interrogación es de Sapir.
(55) P. Radin.—«The gcnet. relat.»
(56) A. Trom betti.— Elementi di Glottologia, 1922-23, pp. 167 ss., 485 ss



FORMAS, VERBALES VASCAS D E  PRESEN TE Y DE PR ETER ITO  (57)

El vascuence p resen ta  dos es truc tu rac iones com pletam ente d is tin ­
tas «n  las form as verbales d« p resen te  y en las de p reté rito .

U tilizam os en  nuestros cuadros las del v e rb o  efearrí= “trae r, tra íd o ” , 
.sin que p ara  nuestro  objeto im p o rte  'd  hiecho de que la ra íz  de l c i­
ta d o  verbo  no pertenezca al vascu genuino  (58). D icho  verbo  s-e 
pr:>sta, ta l vez m ejo r que nin};ún otio^ al estudio  que tra tam os de 
rea lizar. En todo caso, se  p resen tarán  v arian tes  d e  o tros verbos en 
cuan tas ocasiones se co n sid era  convenien te .para ac la ra r  algún pun to .

No exam inam os aqu í la in co rp o rac ió n  del objeto in d ire c to  que 
s;;rá m a teria  de o tro  artículo.

P rescind im os de todas las form as verbales que p resen tan  etem en- 
tos p lu ralizadores, b ien  de pac ien te  {daharzkil, dakartzit —  G, da- 
ka(r)d í'Z  —  V =  “ yo los tra ig o ”), inc luso  en los casos de p lu raliza- 
ción p leonàstica  {zakarxkit, zakartzil —  G, za ka (r)d a z  —  V — “ yo 
os (a Vd.) tra ig o ”) ; bien de íigente {nakarte —  G-a.stig, or, zald, Ns- 
fuen t, ir , oy ; nakaráe —  G-and, azc, gu.et (59), leg, v id ; nakarre  
G-ara, ceg, ig, ic, oiq, o rm ; nakurrea. —  (ì-amezq, at, b e ra s t; nakar- 
kie —  G-ay, alq, guet (59), lizarz, za r; nakarre, n akurie , iiA a rd ie  
V =  “ellos me tra e n ”). P a ra  nosotros, «stss  p lu ralizaciones no tu-

(57) Bouda [«Baskisch und Kaukasisch : I II  Baskich und Hamitisch», 
Zeitschrift fü r Phonetik, I I  (1948), p. 336] m anifiirta  que se fiuele decir 
simplemente «flexión verbal», pero que, al menos por lo que respecta al 
vascuence, no siempre le produce esta impresión, y que muchas veces se 
vería más bien inclinado a  hablar de «flexión amorfa», si se permite este 
término paradójico. i

(58) H. Schuchardt.-^dDas Basklsche und die Sprachwissenschaft», 
Sitzunberichte, 202-4, Ak. der Wiss. is Wien, 1925, p. 23.

A. Montenegro.—«Vasco ekarri y  sus derivados, préstamos celtas», Bol. 
RSVAP, m  (1947), pp. 363-372.

Mientras Schudhardt relaciona e-karr-i con el cclt.-lat, carrar, ingl. 
carrp, Trrombetti [Le origini della lingua basca. Boloni*3, 1925, p. 163] re ­
cuerda que en la inscripción ibérica de Castellón se lee, 1. 2, ecariu que 
ccanpara con el vasc. ekarri (d)u; junto a l vasc. k(h)Orr: «portare, tra ­
gen», part. e-k(h)arr-i, cita el kanurl karre: «carico, traglast», 
karre-ma: «portatore, träger».—Ziriano kar-n-an P. kar-l-an: «schul­
terroch zum tragen», finés kuor-ma : «onus ferendum», húngaro hor-d : 
«portare».—Awabakal kurri : «to carry’.—Tib. khur : «carico», a-khur-ba : 
«tragen» fob. cit., p. 132].

(69) En G uetaria se usan ambas formas : n a f c a r o E , nakarkiE. En l o  su­
cesivo, cuando en  una localidad se empleen dos o más V a r i a n t e n ,  ncs limi­
taremos a expresar dichar formas £in más advertencias.



vi-eron lu g ar en las p rim eras  fases de la fo rm ación  del verbo  (60). 
De Jas form as citadas, ya S chuchard t señaló  que las que p resen tan  
p lu ralización  d:* agente, no pertenecen  c ie rtam en te  al fondo p r im i­
tivo de la lengua (61). E n los ejem plos an te rio res , com o en  o tros 
m uchos que seguirán , se  consigna sólo e l s ign ificado  ac tua l, m uy 
d is tin to  del signifi<;ado en su  form ación , que se deduce de un aná­
lisis lingüístico-his.tórico, o quizás d iríam os m ás co rrec tam en te  lin- 
güístico-g&nético (62). S in  em bargo, en los cuadros que siguen, con 
la excepción  de la ú ltim a línea del c u a d r o  i i ,  ^  anotan  am bos sigini- 
licados.

Variantes de las. flex iones de presen te  (c u a d r o  i ) . — E stas flexicmes 
están  form adas con gran  reg u la rid ad  en casi todo el país vasco (63). 
Las d ife ren c ias  en tre  las d is tin ta s  v a rian tes  afectan, en  p r im e r  lu­
gar, a l núcleo  (64) de la fo rm a verbal, es d ec ir, lo que de ésta  qu-eda 
al despo jarla  de los elem entos p raiiom inales p refijados y  sufijados. 
E xponem os a con tinuac ión  algunas form as que presienta e l c itado  
núcleo  (65) :

T ex to : — a-kar—  G-ara, astig , dev, isas, leg, m otr, pas, ron t, toJ;
N s-fuent, ir , oy.

V arian tes: —a-karre— G—  aiz®, aiz, alb , amezq, and , a r r ,  a t, ay, 
azc, azp, beiz, b e ra st, eeg, gav, guet, h e rn , ic , leg, 
m ut, reg, zald, zar, zum ay.

—a-karki—  G-alq, isas, or, toi, v id ; N s-ir, oy.
—a-rka—  Ns-fuent.
—a-fctt—V general; G-elgo.
—a-khar—  L general (66).

(60) Puede verse nuestro «Formación y desarrollo del verbo auxiliar 
vasco», I  y n .  Bol. RSVAP, m  (1947); IV (1948).

(61) H. Schuchaxdt.—«Zur methodischen Erforschung d€r Sprachver­
wandtschaft (Nubisch und BaskiSch)», RIEV, VI (1912), p. 279.

(62) «Form. des. verb. aux. vase. II», Bol. RSVAP, IV (1948), pp. 
432-433.

(63) ESi Azcoitia, apartándose de la citada regularidad, le dieron a  
Azkue, junto a  nakarrek, dakat. Creemos m ás usual en  el cifcado pueblo la 
forma dakarret que anota Bahr, y es la correspondiente a  nakarrek.

(64) Decimos intencionadamente *núcleo central» para distinguirlo del 
radical.

(65) R. M. de Azkue.—Afor/oZogío Vasca (Euskera, 1923-25), Bilbao, 
1925, p. 694.

G. B ähr.—«Estudio sobre el verbo guipuzcoano», RIEV, XX (1929), pp. 
326-3^9.

R. M. de Azkue.—Verbo guipuzcoano. Bilbao, 1932, pp. 82-83.
(66) Abbé Ithoirri.—Grammaire basque. Dialecte Labourdin. Bayona- 

Biarritz, 1)895-1920, p. 290.
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De estas form as, aunque consideram os m ás co rrec ta  la  del texto, 
—ct-kai—  (flex. 5 : dakart), n o  pu€de negarse que es tá  m ucho  m ás 
E xtendida en  e l gu ipuzcoano  la  v a ria n ts  — a-fcarre—  (flex. 5 : daka- 
rre t) , p o r  lo  que creem os debe en ten d e rse  exclu ido  es te  d ia lecto  de 
la  afim xación de Azkue : del núcleo  fcarr no sale dakarrek, s ino  da- 
kark ((i7).

H an  con sid erad o  los vascólogos, en general, que el elem ento  pr;-- 
rra d ic a l — a— carac te riza  a l p resen te, e n  oposic ión  al — e—  que lo 
hace al p re té rito . H ay que a d v e r tir  que en algunos casos no  ex iste  
la  c i ta d a  co rresp o n d en cia  e n tre  los m encionados elem entos y  tiem pos
(APENDICE IV : LA VOCAL PRERRADICAL EN LAS FORMAS VERBALES VASCAS DE PRE­

SENTE Y D E PRETERITO ).

E l e lem ento  p ronom ina l de 2.* p e rso n a  p refijad o  en  las flexiones
3, 4 y  9 (en e l p re té r i to : 3, 4, 6, 6a  y  9), p resen ta  las sigu ien tes va­
rian tes :

a) h— , en  el país vascofrancés.
•b) y— , en los d ia lectos y variedades de N avarra.
c) “ce ro ”, en los d ialectos guipuzcoano y vizcaino.

E n  e l APENDICE v: e l  e l e m e n t o  p r o n o m in a l  p r e f i j a d o  d e  2.* p e r s o n a  e n  

LAS FORMAS VERBALES VASCAS pucdcn  verse detalles referen tes a la re­
p artic ió n  de las citadas varian tes.

Varicuites de lüs flexiones de p re térito  ( c u a d r o  i i ) . — Son, en  gene­
ral de ap licac ió n  las observaciones expuestas  al t r a ta r  de las va­
rian tes de las flexiones de p resen te.

H ay que ad v e r tir  que la elisión  de la  — r—  del núcleo , en  el d ia­
lecto v izca ino , no parece  en e l p re té rito  tan  general com o en el p re­
sen te ; nos referim os n a tu ra lm en te  al caso  de que siga  co n so n an te : 
flexión 3, enka(r)dan .

E l choque de n+fc h a  dado  lugar, en  alguna zona ap artad a , a ng: 
flexión 4, engarren  =  “ te  tra ía ” (68).

Las flexiones 7 y 10 de 3.* persona ekarren, e tcrren  pertenecen  
al v izcaíno . Los dem ás d ialectos p resen tan  form as con  el p re fijo  z— : 
zekarren, ze tcrren . Sin em bargo, e l c itad o  p refijo  no es desconocido  
en  el v izcaíno ( a p e n d i c e  v i :  f o r m a s  v e r b a l e s  v i z c a í n a s  d e  p r e t e r i t o ,  d e  

3.* PERSONA, CON LA IN IC IA L Z--- ).
Se h a  considerado , p o r  la g en e ra lid ad  de los vascólogos, que las 

flexiones 2 y 4, nenkarren , henkarren , p resen tan  una — n—  in fijad a

(67) R. M. de Askue.—El vascuence y  varias lenguas cultas. Estudio 
comparativo. Bilbao, 1949, p. 22.

(68) J .  de Urquljo.—io s  refranes de Garibay. San Sebastián, 1919, p. 
10. Citado por Azkue.—Afor/. Vasca., p. 715.
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(que o sten tan  tam bién  las 1, la ,  3, 8 y 9), que las d istingue  de las 
5 y 6 (la 6a  es la m ism a 6), m ka rren , hekarren, Debe ad v e rtirse  que 
e l pueb lo  em plea con  frecuencia  flexiones de l tipo 1-4, 8-9 sin  —n — 
y, p o r  el con tra rio , flexiones del tipo  5-6 con *—n—  (a p e n d i c e  v i i : l a

PRESENCIA DE ---- f l—  IN FIJA DA  EN LAS FOHMAS VERBALES VASCAS DE PRETERITO

1 .* Y 2 .*  p e r s o n a s ) .

R especto  a  la  — n su fijada, es casi general; sin  em bargo , existen  
lugares e n  que no la em plean en n in g u n a  de las flexiones d e  p re té rito , 
y  otros e n  que falta sólo en determ inadas fo rm as (a p e n d i c e  v i i i :  f o r ­

m a s  VERBALES VASCAS DE PRETERITO DESPROVISTAS DE — 'i l ) .

E xpuestas la& observaciones an terio res , d e  c a rác te r  general, vam os 
a  in d ic a r  algunas v arian tes  de las form as verbales de p re té rito  de 
Jos verbos ekarri y  etorri, consignadas en  el c u a d r o  i i .

Como dichas form as verbales no p resen tan  una co n stru cc ió n  tan  
regu lar com o las d e  p resen te , mos p arece  convenien te e x p o n e r sepa­
radam en te  las v arian tes  do cada  una de las flexiones (69) :

F lex . 1 : nenkarran  —  V 
nenkarrean  —  G
nekarkian  —  (i-amezq (en m uchos otros pueblos del gui- 

puzcoano em plean tam b ién  form as 
sin  —n— ) 

nenkarken  —  Ns-oy

F lex, l a :  n^nkarrenan  —  V; G 
nenkarncn  —  Ns-oy

F lex. 3 : enkadan  — V 
enkardan  —  G

Fiex. 4 : yenkarkien  —  Ns-oy

Flex. 5 : nenkarren  —  V-Arrat (70) 
nakarren —  Ns-fuent

FJex. 6a : ekarrenan (71) — V; G

(69) R. M. de Azkue.—íflíor/. Vasc., pp. 64i3-644, 714-715.—Verb, guip., 
pp. 29, 31-32, 119-121.

(70) R. M. de Azkue.—Morf: Vasc., p. 546.
(71) De la  diferenciación sexual de las flexiones 6 y 6a  se habla en 

el antes citado A p e n d i c e  v : E l e l e m e n t o  p r o n o m i n a l  p r e f i j a d o  d e  2.» p e r ­
s o n a  EN  LAS f o r m a s  VERBALES VASCAS.

(72) En Legazpia, además de la del texto, se usa netorren [G. Báhr.— 
«Flexiones verbales de uso actual en  L ^ az p ía  (Goyerri)», Euskera, VI (1925),
2.°-3.o, p. 92j. En las flexiones de plural, el fenómeno —n t— —► —nd— 
igendosen, zendozen) se extiende a  otros pueblos de Gn;ipúzcoa: 'and, azc, 
oiq, urrest, zar. En Legazpia, además de gendozen, se emplea getozen.



Fl€x. 8 : nendorren  —  V-leniz, och , p lac ; G-leg (72) 
nelo rren  —  V-algunos; G-general (73) 
na torren  —  G-ig (74)

N atu ra lm en te  Jas v a rian tes  de las fl-exione§ 6 y  9 son  sim ilares 
a  las 5 y 8 respectivam ente.

Del exam en y  com parac ión  de los c u a d r o s  i  y i i  se deduca inm e­
d ia tam en te :

1.® Que ta n to  en  e l p resen te com o eji e l p re té rito  las flexiones 
tran s itiv a s  2, 4 y 7 so n , en  su  es tru c tu ra , análogas a las in tra n s iti­
vas 8, 9 y 10 re sp 3ctivam ente, Jo que constituye  uno  de los más 
co n tu n d en te s  argum entos lein favor de la teoría pasiva, es dec ir, de 
los sign ificados de aquellas flexiones expresados en las líneas supe­
r io re s  : “yo soy  tra íd o  p o r  él” , etc .

2.'’ Las flexiones 1 y la , tan to  en  el p resen te  com o en e l p re té ­
rito , pueden con sid erarse  derivadas d«  las 2, m ed ian te  la ap licación  
d e  los afijos de agente de 2.‘ persona, k (a ) ,  n (a ) : n a ka t+ K —naliar«.. 
1̂ 0 m ism o ocu rre  co?n las flexiones 3 con relación  a  la  4 y  e l afijo 
d e  agente d e  1 .*  persona t ,  d a : h a k a r + t = hakar'í.

S.® Las flexiones 5, 6 y  6a del p resen te  pueden  coinsíderarse de­
riv ad as de la  7, e n  fo rm a análoga a  las 1 y la  de la  2, y a la  3 de la 
4 : ddkar+T! =  dakarr. P o r  el co n tra rio , las flexiooies 5 y  6 (6a) del 
p re té r i to  responden  a una e s tru c tu ra  d ife ren te : m ien tras  en  las ex­
puestas  an terio rm en te  el sujeto lóg ico  está rep resen tado  p o r  u n  ele­
m en to  p ronom ina l su fijado  que pertenece  a la serie  — t ,  — k , — n ; en 
las flexiones 5 y 6 del p re té r ito  el e lem ento  p ro n o m in a l que rep resen ­
ta  a l sujeto lógico e s tá  p refijado  y  pertenece a la  serie  n— , h — .

Conviene ad v e r tir  que existein form as excepcionales d e  p re té rito , 
co rresp o n d ien te s  a las citadas flexiones 5 y 6, que tienen  una e s­
tru c tu ra  s im ila r a  las de preseinte. E n  el a p e n d i c e  i x : f o r m a s  v e r b a l e s

v a s c a s  d e  PRETERITO, DE CONTEXTURA ANALOGA A LAS DB PRESEN TE, Sfi C X p O n C

u n  resum en de las c itad as  form as, seguido de las op in iones e in ­
te rp re tac io n es  a q u e  la  ex is tenc ia  d e  aquellas form as h a  dado  lugar. 
Nos parece  .evidente que, de l exam en  de d ichas form as, se deduce, 
s in  que deje lu g ar a dudas, que rep resen tan  un  tipo  excepcional 
d e n tro  d e  las flex iones 5 y  6 de p re té rito  (75).

(73) La flexión nentorren, en  guipuzcoano, unicamecte fué encontrada 
por Azkue en  Amézquet>a. E n las flexiones de plural aparece ~-^n— en más 
lugares: además de los pueblos antes citados que emplean gendozen, se 
tiene gentozen — amezq, berast, o r; gentotzen —  a t ;  gentortzen — ceg.

(74) E n la tercera persona, ílex. 12. reaparece en  Igueldo e prerradi- 
c a l : zeiorTen.

(75) En lo suoesivo, cuando, al tra ta r  de la estructuración de las fle­
xiones, hablemos de formas de pretérito, se entenderá, que no nos referi­
mos a  las del tipo 1, 1.a y 3 que, desde dicho punto de vista, son asimi­
lables a  las formas de presente.



FORMAS VERBALES SIUANAS (76)

Las flexiones verbales p resen tadas en  el c u a d r o  i v  co rresp o n d en  al 
dako la , d ia lecto  san ti. 3« com pletará  la  descripc ión  de las ca rac te­
r ís ticas  'de la fam ilia s iu an a  expon iendo , en párrafos ap a rte , las va­
rian tes  co rrespond ien tes a Jas o tras ilenguas o d ialectos, de que antes 
se h a  hecho  m ención, pertenec i«n tes al m ism o dom in io  lingü ístico .

S igu iendo  iin c r ite r io  anàlogo al u tilizado  en  el vas.cuence, se 
p re sc in d e  de las flexiones en  que in te rv ien en  elem entos prooiom ina- 
les de p lural. P o r  o tra  parte , hay  q u e  a d v e r tir  qiiie, en las le>nguas 
siuanas, sólo hay tre§ form as p ronom inales fundam en ta les: “yo” , 
“ tú“ , “ tú  y  yo” (dual inclusivo) (77).

Los pronom bres “yo” y  “tú ” serátn exam inados deten idam en te  en 
este  artícu lo , p e ro  no  así, siguÍ3ndo e l c r ite r io  expuesto , e l dual 
inclusivo. No obstan te , nos parece  in te resa n te  expotner algunas con­
side rac iones que sug ie re  la  form a y el em pleo  de es te  lelemento p ro ­
nom  i'nal.

En p rim e r lugar, el p lu ra l de la 1.* persona se deriva  d e  dicho 
dual inc lusivo  u”- (en d ak o ta ), ag regando  a la  form a v erb a l co rres- 
pond ion te e l sufijo  p lu ra liz a d o r — pi. U n proceso p arec id o  tiene lu­
g ar en  ponca y en w innebago . El h id a tsa , p o r  e l co n tra rio , no  tiene 
n i i'nclusivo n i sufijo  p lural.

(76) Según se h a  indicado en  la introducción [Bof. RSVAP, VI (1950), 
pp. 34, n . (1)] en  todo este estudio haremos amplio uso del magnífico tra­
bajo de XJhlenbeck, ncLe caractère passif du verbe transitif ou du verbe 
d ’action dans certaines langues de l’Amérique du Nord», RIEV, X II I  (1922), 
del que se han  tomado, no sólo gran parte de los ejemplos, sino también
agudas observaciones.

(77) S. R. Rlggs.—«Grammar and dictionary of th« dakota language», 
Smithsonian Contnbutions to Knowledge, IV (1852), pp. 10-13.

S. R. Rires.—Dakota grammar, text, and ethnographj-», edited by J. O. 
Dorsey, Contribations to North American Ethnology, IX  (1893), pp. 11-18. 
Dice Dorsey que, a  diferencia de Riggs, que vivió casi exclusivamente con 
los indios de una de las tribus dakotas : los santi o indewakantowan («n 
realidad el santl lo forman -nsegún Thomas y Swanton— los mdewakanton 
y los wahpekute), él (Dorsey) convivió con indios de tribus vecinas de los 
dakota, tales como los ponca, omaha, kansa, winnebago e incluso los biloxi; 
ello le permitió agregar im portantes notas a  la  gramática de Riggs.

P. Boas y J . R. Swanton.—«Siouan : D akota (Tetón and Santee dia­
lects) with remarks on th e  Ponka and Winnebago», en «Handbook of Ame­
rican Indian  Languages»; Smithsonian Institution, Bureau of Americo-n 
Ethnology, Bull. 40 (1911), 1.®, p. 890.



P uede  uno p reg u n ta rse  si la p lu ra lización  p leonàstica  dol sujeto 
de 1 .  ̂ persona del p lu ra l en vascuence ga-\Uu, (ya que p a ra  e x p r is a r  
“inosotros som os h ab idos [po r é l]” =  “ [él] nos h a ” , e ra  su ficien te 
gau, com o se usa e n  v izcaíno  de O ñate y  del valle d e  Leniz) ¿no 
h a b rá  ten id o  u n  m otivo  d isc rím in a d o r sem ejante, exp resando  en  un 
m om en to  gaa = “ tú  y yo  somos h ab idos [p o r  é l]” , y gaitu  =  “nos­
o tro s (dual exclusivo o  p lural) som os hab idos [p o r  é l]” ? (78).

H ay que a d v e rtir , s in  em bargo, q u e  zaita  = -‘vosío tros) sois habi­
do s [p o r é l]” =  “ [él] os h a”, no te n d ría  co rresp o n d en cia  en d ichas 
lenguas siuanas, que fo rm an  la 2.* perso n a  del p lu ra l de la  de l sin ­
g u la r  p o r  ad ic ió n  del s.ígno p lu ralizado r. De em plearse este proceso 
en  vascuence, se to n d ria : /la-it-H (o fec-iUu) =  “ vos(otros) sois habidos 
[p o r  é l]” =  “[él] os h a” (de hau  =  “ tú  eres hab ido  [p o r  é l]” = “ [él] 
te  h a ”).

S in em bargo, nos p a rece  más p robab le  que, com o in d ic a  Bíihr (79), 
g a itu  y zaitn  hayan  surg ido  sim plem ente  p o r  analogía cc n  d iíu
( ^ ____ * daiíu). T ro m b etti (80), al tr a ta r  d e  las fo rm as de 1.^ y 2.»
personas del p lu ra l con p lu ralización  p leonàstica , después de obser­
v a r  que e l signo de p lu ra l no es necesario , p o rq u e  aun s in  él se 
d istingu íría 'n  aquellas form as de las co rrespond ien tes de l singular, 
o p in a  que d icho  s igno  pluraliza, m ás que al p ronom bre , a l verbo, 
que resu lta , p o r  ello , “verbum  p lu ra le” , ca tegoría m uy arcaica.

E l es tud io  de los signos de p lu ra l, en  su  conjunto , co n stitu y e  in ­
dudab lem ente uno d e  los p rob lem as m ás d ifíc iles de la gram ática 
vasca . Aunque, com o acabam os de d ec ir , no ex isten  actualm ente mo­
tivos fundados pa ra  ad m itir  la ex is tenc ia  a n te r io r  d e  d u al en el 
v e rb o  vasco, resu lta  cu rio sa  la com parac ión  con c ie rtas  Icngu^ís p ro ­
v is tas  de d ic h o  núm ero , ( a p e n d i c e  x : s i g n o s  d e  p l u r a l , n o m in a l e s  y

VERBALES, DEL VASCUENCE. OCAL V PLURAL EN EL ESQUIMAL Y KN LAS LENGUAS 

UBALO a l t a ic a s ) .

En segundo lugar, en  dakota, e l dual inclusivo es tá  lep re sen tad o  
p o r  el m ism o afijo , u", tainto en la serie energética com o en la  in e rte , 
a d ife renc ia  de las restan tes .personas que d isponen  de elem entos

(78) Este procedimiento de diferenciación nos recuerda, en  cierto modo, 
al que se utiliza en el hupa, lengua athapascana del Pacífico, en  la que, 
para ciertos verbos intransitivos, el dual se señala empleando la raíz que 
indica el sujeto plural, sin la  párticula —ya—  de plural; m ientras para se­
ña lar el plural, se agrega dicha partícula fP. E. Goddard.—«Athapascan», 
en  «Handbook of American Indian Languages» ; Smithsonian Institution, 
Bureau of American Ethnology, Bull. 40, 1.“ (1911), pp. 104, 117].

(79) G. Bahr.—«Flex. verb. Leg», p. 104.
(80) A. Trombetti.—Le orig. ling, basca, p. 91.



d istin to s  p ara  cada una d« d ichas series. E sto  da lu g ar a  anfibo­
logías com o

u^kashkapi = “ nosotros [lo ] liam os” (con p resen c ia  v irtu a l 
del p ac ien te ; rep resen ta  aqu í al agente). 

u^kashkapi =  “ nosotros som os liados [p o r é l]” (con p resen­
c ia  v ir tu a l del agente; rep rese n ta  aq u í ai p ac ien te  (81).

que nos recuerdan , en c ie rto  m odo, a  las form as que luego verem os 
de las lenguas algonquímas, y a  las vascongadas del tipo

gfe(^ne;fearren =  nosotros [lo] tra íam o s” (con .p-resencía v ir­
tual del pac ien te  en op in ió n , que creem os m uy  d iscu ti­
b le, de la  m ay o ría  de los vascólogos; g  rep rese n ta  al agen­
te, o qu izás d iríam os m ejo r a l su je to  activo), 

genkarren  =  “ nosotros éram os tra íd o s [p o r é l]” =  “[él] nos 
tra ía” (con p resencia  v irtu a l del agen te ; g  rep resen ta  al 
pac ien te).

En tutelo, lengua ex tin g u id a  de&de 1898, parece  que en  la  1.* p e r­
sona del p lu ra l (para  la  que H. Hale da una gran  d iv e rs id ad  de for­
mas de afijos pro-nom inales) no h ab ía  tam poco  d iferenc ia  en tre  los 
elem entos energéticos y  los in e rtes , y que u n a  cosa sem ejan te suce­
de en. ca taw ba para  el con jun to  de los afijos perso>nales, a juzgar 
p o r los datos p rop o rc io n ad o s p o r  GatS'Cihet. En uno  y o tro  caso, 
com o d ice U hlenbeck, la in fo rm ac ión  a que nos referim os es in su fi­
ciente.

E l ponca y e! w innebago  poseen d is tin to s  p refijos p a ra  e l inclu­
sivo dual, según se tra te  de la serie  energé tica  o de la  in e rte , com o 
puede verse en el c u a d r o  iii.

C U A D R O  I I I  

Elem ento pronominal dual Inclusivo (p o n ca  y  w in n e b a g o )

L e n g u a S e r l e  e n e r g é t i c a S e r i e  In e rte

Ponca a n  . wa ■

Winnebago h i ” • wanga -

(81) También significa «nosotros somos liados por ellos».



P o r  tanto, «<n estas k n g u as  no  se p resen tan  form as com o la  da­
ko ta ii^kashhapi.

E n  el b iloxi (82) [esta  lengua parece  es trech am en te  ligada, desde 
el p u n to  de v ista lingü ístico , con. e l ofo, con el tu telo  y  probable» 
metfite, con  las restan tes tribus siuanas del E ste ; e n tre  las tr ib u s 
siuanas del Oeste, sus p a rien tes  más próxim os son Jos rep resen tan tes  
sep ten trio n a les  di g ru p o : dakota, h id a tsa , mandain, crow s y w inne­
bago} las foirmas rec íp ro cas del tip o  expuesto  (“noso tros —  le’’, “él—  
nos”) se d ife renc ian , no sólo p o r  la ex is ten c ia  de p refijos d is tin to s  
p a ra  ]a ss r ie  energé tica  y la in e rte , sino  p o r  la  presencia, de elemcin- 
tos p luralizadores asim ism o d iferen tes p a ra  e l e lem en to  energético  
y  el in e rte  (— lu , — daha ’— ), a  d ife ran c ia  del d ak o ta , del p o n ca  y 
del w innebago, que p resen tan  un  ú n ico  elem ento p lu ralizador.

Dn el CUADRO iv exponem os las flexiones d e  presen te  (correspon­
d ien tes a  las personas d'el singular) de los verbos dakotas kash- 
Ica = “lia r” y  ia =  “m o rir” .

E n  este  c ü a d r o  se han  p resen tado  las fo rm as verbales, separando  
los elem entos p ronom ina les en la fo rm a clásica em pleada p o r  Riggs, 
Adam , Dorsey, Boas y  Sw anton. P o r  o tro  lado , T rom batti y Jlo lm er 
e sc rib en  los elem entos constitu tivos de la  m anera  s igu ien te : m-a-ta, 
m-a-kaslíka, « te .; T ro m b etti llam a a la — c—  de la p rim era  sílaba 
“ vocale c a ra tte r is tic a” ; H olm er “p re fix  vow el” . Más ade lan te se tra ­
ta rá  de este punto.

(82) J . O. Dorsey y J. R. Swanton.—«A Dictionary oí the Biloxi and 
Ofo Languages»; Sm ith. Inst., Bur. Amer. Ethn, Bull. 47 (1912), pp. 180 
y 281.

N eta« d a l  C u a d io  IV
(1) El elemento correspondiente a  estas flexiones se aparta  de la for­

mación normal y no h a  sido analizado satisfactoriamente en  dakota (cW-) 
y en  ponca (lüi-); en. winnebago coincide con el elemento pronominal inerte 
de 2.“ persona. Esto podría ser consecuencia de influencia aígcnquina, pues 
los indios winnebago presentan muchas semejanzas culturales con sus ve­
cinos algonquinos centrales según J. O. Dorsey y P. Radin [«Winnebago», 
en  «Handbook of American Indians North of Mexico» ; Smith. Inst., Bur. 
Amer. Ethn., Bull. 30, 2.<> (1910), p. 958].

Adam califica el chi dakota, erróneamente a  nuestro ent€nder, de espe­
cie de dual en  el cual una de las personas está en  nominativo y la otra 
en. objetivo [L. Adam.—SsQUisse d’une grammaire comparée des dialectes 
Cree et Chippeway. París, 1876, p. 132].

Es curioso que en  takelm a tiene forma especial, no la relación «yo-te», 
sino la «tú (o vosotros)-me’ [E. Sapir.—«The Takelma Language of South- 
W estern Oregon», en «Handb. Amer. Ind. Lang.», Bull. 40, 2.« (1922), pp. 
159, 167]. E n este caío, la  1.“ perdona singular (objeto lógico) no se expresa, 
como no sea por una palatalización de la  raíz, y la 2.» persona (sujeto ló­
gico) toma una. de las formas correspondientes a  los elementos Intranritivos.

(2) kashka  tras i se transform a en chashka [P. íBoas y J. R. Swanton.— 
(Siouan», pp. 886, 909].
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No todos los verbos em plean los elem entos pronom inales consig­
nados en  e l exp resado  c u a d r o .  Sin em bargo, pueden d ichos elem en­
tos, p ronom inales considerarse  com o norm ales p o r  se r m ay o ría  los 
verbos q u e  los u tilizan  (83). Algunos de éstos no  los p refijan  sino 
que los in fijan .

N os parece in te resan te  d a r  las v arian tes  de las com bíjiaeiones de 
elem entos p ronom inales en las lenguas pojica y w innebago  :

F lex . 1. (f'dha—  ponca í . „ „. , { “ tu  — me =  yo —  p o r  ti hinor-  w in jiebago  <w injiebago

Flex. 3. wi—  ponca
n i—  w innebago I "y o  —  te” =  “ tú — p o r mi

Los restan tes p refijo s, co rresp o n d ien tes  a  los núm eros 2 =  8,
4 =  9, 5 y  '6 son id é n tic o s  a los elem entos pronom inales d e  las se­
r ies  energética e in e rte , que expondrem os m ás ade lan te  p a ra  Jas si­
gu ien tes lenguas s iu a n a s : dakota, ponca, w innebago , h id a tsa  y tutelo.

(83) Si 6€ quiere más detalle en  este punto puede consultarse:
S. B. Riggs.—«Gram. dict. dak. lang.», pp. 14-29.
S. R. Rigg'.—«E>ak. gramm. text. ethn.», pp. 19-39. Véase el cuadro 

que expoTie iDcrsey en  la  pág. XV.
F. Boas y J. R. Swanton.—«Siouan», pp.910-912.
C. C. Uhlenbeck.—«Le caract. pass. verb.», p. 412.



FORMAS VERBALES ALGONQUINAS

Siguiendo el c r ite r io  observ'ado a l e x p o n e r las flexiones vascas 
y las siuanas, p resc ind irem os, p o r 'el m om ento , ds las flexiones de 
plural.

Las flexiones com p ren d id as en el c c a d u o  v  correspo jiden  al p re ­
sente del m odo indepenidiente de la lengua ojibw a(y) o ch ippew a(y ).

C U A D R O  V
F o rm a s  verbales algonquinas (o j ib w a ):  m o d o  indepen­

diente, presente

V E R B O  T R A N S I T I V O V E R B O  I N T R A N S .

1
1

k i - wábam 

tú me ves

2

nin • w ábam i'g  

yo soy visto [por él] 

[él] me ve

8

nIn - dagwishin (2) 

yo llego

3

ki‘wábami-n 

yo te veo
—

4

kl ■ wábam i-g  

tú eres visto [porél] 

[él] te ve

9

ki ■ dagwishin (2) 

tú llegas

5

n\n-w ábam -a  

yo (lo] veo

6

ki - wábam - a 

tú [lo] ves

7

wábam • a (1 ) 

[él] [lo] ve

10

dagwishin (2) 

(él] liega

(1) Esta forma se discutirá al ser analizada más ade^lante. También 
se hace referencia la ella en  la nota 4 del Cuadro VII. Las restantes for­
mas verbales Son las consignadas en  la conjugación IV de verbos transi­
tivos animados, para la que d a  Baraga, en  dicha 3.* persona, la termina­
ción -fin. : 1.‘  persona en  -a. P ara  la conjugación VI, tam bién de verbos 
transitivos animados, señala Baraga, para la 1.» y la 3.» personas, ndn.

(2) Flexiones de la llam ada por Baraga I I I  conjugación : terminación de 
la 3.* persona -in, -on, Igual que la 1.» y 2.*; en  la I  conjugación la  3.* 
persona term ina en  -a, -e, -i, -o; en. la I I  en  -am, como la 1.* y 2.*
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N o la i d« l C u ad fo  VI

(1) -i final perdida fonéticamente.
(2) En el cuadro de la página 286 de la  citada obra de Michelson

pone fc-i. . , 1
(3) E a 1902, J .  Dyneley Prince [«The differentiation between the 

Canadian atoénaki dialects», American Anthropol<^lst, n. s., IV  (1902), pp. 
17-32], d e ^ é s  de decir que parece evidente, como consecuencia de una cui­
dadosa comparación, del penobscot (perteneciente al grupo abnaki) con el 
abnaki propio, que el primer dialecto h a  divergido algo menos que el último 
de la lengua originaria común, agrega que el penobscot —y este es el punto 
que aquí interesa— conserva todavía e l obviativo -l, hecho a l que a¿igna 
m ucha importancia.

(4) En algunos casos perdido fonéticamente; en  otros (White Ear- 
this) -w inaudible, pero indicado por los labios.

(5) Perdido fonéticaménte.

N etaa d e l  C u a d io  VII

(1) Formas haploli^icas considerablemente reducidas.
(2) Bloomfield da las formas correspondientes a  «thou lookest at 

them »: PA kew<íapamaawaki; F kewaapamaawoki; etc., las formas ex­
puestas en  la casilla 6 se h an  deducido teniendo en  cuenta las que acaban 
de exponerse y las de la  casilla 5. De m anera parecida se h an  dedudido 
l<as de las casillas 4 y 8.

(3) E representa una vocal muy abierta que corresponde al proto- 
algor.quino e.

(4) Considera Bloomfield [ob. cit., pp. 98-W] que el ojibwa h a  perdido 
esta  forma y la h a  reemplazado por o tra  correspondiente a  un modo dife­
rente : owaapaimaan: «he sees him». Creamos que debe recordarse aquí '.a 
forma wábama, c itada por Baraga, que en  la escritura de Bloomrield sería 
waapamaa (compárese ninwábama,kiwábama [iBaraga] con niwCíapamaa, 
kiwüapamaa [Bloomfield] y encajarla perfectamente, a l menos desde el 
punto de vista m o rfo l^c o , en este lugar.

(5) Se observan discrepancias entre las traducciones de esttó verbos 
algonquinos dadas por distintos autore.^; estas diferencias lexicológicas no 
tienen la menor importancia para el estudio de la estructuración verbal. 
No obstante parece interesante ponerlas de relieve:

Bloomfield trad u ce : M kenian : «I see thee», junto  a  M  kewaapamen: 
«I look at thee»; análogamente, M. ken  e e  toem: (thou see:t m€», junto 
a  M kewaapamen: «thou lookest a t me».

Baraga trad u ce : O  kiwábam in: «I see thee», O kiw ábam : «thou sfiest 
me».

Jones traduce: F  kewápamen^ : «I look a t thee», F kew áp\’m^: «thou 
lookest a t m€».

Es decir, que m ientras el verbo cuya raíz es wápa es traducido por 
Blalrag-a 0; .̂üb*vi.) por «to see», lo traducen por «to look at» Bloomfield 
(protoalgonquino, fox, cri, menomíni, ojibwa) y Jones (fox).

Adam (cri, ojiwba), que toma datos de Laccmbe y iBaraga traduce 
«voir».

Xflilenbeck, en  los ejemplos ojibwa que presenta eii el trabajo tantas 
veces citado (versión francesa publicada en  RIEVi, traduce también «voir». 
En blackfoot, da inoa —que puede relacionaise con '<M keniam, ken ee wem, 
antes mencionados— como t£ma correspondiente a «voir».



Las varia,nt«s de los elem entos p ronom inales u tilizadas en  las 
k n g u as e r i  (Moose y F u erte  T o tten ), m enom ini, fox, shaw n i, passa- 
m aquody, abnak i, algonquino, peoría , n a tick  y de-laware se expo­
nen en el c u a d r o  v i  (84).

Creemos in te resan te  p a ra  Jiuestro es tud io  p resen ta r, adem ás de 
los datos consignados en  los c u a d i i o s  v  y  vi, los resu ltados -de las in ­
vestigaciones d e  B loom field (85).

P ara  fac ilita r  «1 ráp id o  exam en y com parac ión  d e  las form as v er­
bales, as í com o su análisis m ás ade lan te , las agrupam os en  el
CUADRO V II.

Respetam os la o rtog ra fia  de Bloom field, en  la que sie obse rvarán  
algunas d iferencias con la  em pleada en los c u a d r o s  v  y  vi.

Convi-ene ad v e r tir  que los algonquinos sustituyen  frecuen tem ente  
p , 1c, t p o r  b, g, d  y  rec íp rocam ente , com o hace n o ta r  Adara (86) ; 
en  efecto, m ien tras  Baraga, re firién d o se  a  los ojibw a, escribe las 
p artícu las  verbales ga, gi, ge y  adv ierte  que es p rec iso  p ro n u n c ia r  
casi ka, ki¡ he, el P. Lacom b? escribe, re firién d o se  a los e ri, aque­
llas m ism as p artícu las  ka, ki, ke y ad v ie rte  que hay que p ro n u n c ia r  
casi ga, gi, ge.

Al p ie d e  cada casilla se pone la trad u cció n  de Bloom field,
El in te rés  que d icho  o u a d iw )  pres.enta p a ra  nosotros, es tá  en la 

exposición de las form as p ro toalgonqu inas y en  la m an era  de p re­
se n ta r  las form as verbales con sujeto  y objeto lógicos de 3.“ p e r­
sona  que ocupan  las casillas 7a y 7b. E stas form as constituyen  el 
p un to  fundam ental de a rra n q u e  para  la exp licac ión  de las co rres­
pond ien tes a las restan tes personas. P o r ello, se rán  consideradas de­
ten idam en te  en  n ues tro  análisis de las fo rm as verbales.

A dvertim os que, p ara  las reconstrucc ionss  de la s  form as pro toal­
gonqu inas, se han  tom ado com o base las c u a tro  lenguas algonquinas 
m ejor conocidas, según B loom field: fox, e r i,  m enom ini y ojibw a. 
Un estud io  de M ichelson (87) sobre las lenguas d ivergentes occ iden­
tales (blackfoot, cheyen,ne y g rupo  arapaho ) m uestra  que aquellas 
reconstrucciones resu ltan  adecuadas, en lo fundam ental, a  todas estas 
lenguas, p o r  lo que p o d rían  considerarse com o v erd ad eram en te  pro-

(84) T. Michelson.—«Preliminary report on the linguistic classification 
of algonquiam tribes» ; Smith. Inst., 2&th. Annual Report of the Bureau 
Amer. Ethn., 1906-1907. Wàshington (1912).

(85) I* Bloomfield.—tcAlgonqulan». Linguistic structures of native 
America. Nueva York, 1946, pp. 85-129.

(86) L. Adam.—Esq. gramm. comp. Cree Chipp., p. 92.
(87) T. Michelson.—«Phonetic Shifts In Algonquian Languages». In­

ternational Journal of American Linguistics, vol. 8, Nueva York, 1935, pp. 
131-171. Citado por Bloomfield.



taalgonqu inas. Sin em bargo, p oste rio rm en te  S iebert (88) h a  puesto 
de relieve que las cu a tro  lenguas que se han  lom ado com o bas« han 
co n fu n d id o  dos g rupos de consonantes, t í ; y xk , que se d istinguen  en  
d e law are  y en las k n g u a s  de Nueva In g la te rra ; p o r  ello considera  
e l p ro p io  Bloom field (89) que, de cua lqu ie r m anera , es necesaria  
un a  lengua o rien ta l p a ra  la  reconstrucción  del protoalgonquino .

E n  el cüADRo vn se em plean  las siguientes ab re v ia tu ra s : PA =  p ro ­
toa lgonqu ino ; F  =  fox ; C =  c r i; M=: m enom in i; O =  ojibw a.

Se observará , a  la  v ista del cuadro , que no  es posib le ex p lica r  las 
fo rm as com prend idas en  él m ed ian te  unas reglas sencillas, com o 
en e l caso  de las form as siuanas expuestas en  e l c d a d b o  i v  (con la 
ú n ic a  excei>ción, en éstas, de la flexión 3). P a ra  t r a ta r  de d a r  un  
d e te rm in a d o  o rden  a estas flexiones, d ice B loom field (90) que hay 
cu a tro  p refijos in flex ionales. Tres de ellos, ke—’ =  “ tú ”, ne—  = “ yo” ,  

=  “ él, e llo” , se  p rese n tan  ta n to  en e] nom bre com o en el verbo. 
C uando  in te rv ien e  m ás de una perso n a  com o poseedor, sujeto lógi­
co  (“ac to r”) u  ob je to  lógico (“goal”) , la p re fe ren c ia  es en  el o rden  
d ad o ; as í “nosotros, inc lu sivo” (que incluye la  2.* persona) tiene 
ke— , pero  nosotros, exclusivo” (que no incluye a d icha  2.* perso­
na) tien e  ne—  (estas forma.s, no se exponen e n  e l cuadro , lim ita d a  
al s in g u la r); la§ form as tran sitiv as  “ yo —  te” y “ tú —  m e” tienen 
am b as ke— , N atu ra lm en te  esta  regla nada exp lica  sobre  la función  
de los elem entos in co rp o rad o s  en  la fo rm a verba l, n i tiene en  cuenta 
los elem entos sufijados.

P o r  lo  que resp ec ta  a l verbo in tra n s itiv o  an im ado , la  conjuga­
c ión  es fác il; basta o b se rv a r que la 3.* perso n a  tien e  la  te rm inac ión  
— IV . Las 1.* y 2.'‘ personas no tienen  te rm in ac ió n ; en  M se agrega 
u n a  m ;  en  C, una n .

P a ra  ex p lica r  la  conjugación  de los verbos transitivos an im ados 
(nos referim os siem pre a'l independ ien te -ind icativo ) B loom field esta­
blece cu a tro  grupos de flexiones, ten iendo  en cuenta la función  que 
desem peñan  aqueJlos elem entos, e  in d ic a  los sufijos que deben 
em p learse  en  cada ca so :

1.® grupo  : flexiones 5, 6, 7b (análogas a 'las vasc. nekurren , h^ka- 
rre n );  el elem ento  p ro n o m in a l p refijad o  tiene la form a co rrespon ­
d ien te  al sujeto  (91) : la 1.* o 2.“ perso n a  “a c tú a ” sobre 'la 3.‘ ; la 3.*

(i68> F. T. Siebert, Jr .—«Certain Proto-Algonquin Consonant Cluster», 
Language, vol. 17, Baltimore (1941), pp. 298-303. Citado por Blcomfield,

(89) L. Bloomfield.—Ob. cit., pp. 85-86.
(90) I* Bloomfield.—Ob. cit., p. 95, § 28.
(91) Suprimimos, paxa simplificar, lai palabra «lógico», que deberá 

considerarse sobreentendida, en, lo que sigue, détrás de las palabras «su­
jeto» y «objeto».



sobre e l “obv ia tivo”. Se agrega la te n n in ac ió n  — oa, — ee a la  raíz  
v-erbal, y el “ tem a”' así fo rm ado  se conjuga en  form a análoga a  un  
verbo  in tra n s itiv o  anim ado.

2.° g ru p o : flexiones 2, 4, 7a (análogas a las vasc. nenkarren , hen­
karren); e l elem ento p ronom ina l p refijado  tiene la fo rm a crresp o n - 
d ien te  a l o b je to : la 3.» p erso n a  “ac túa” sobre  la  1.* o 2.®; el obviativo  
sobre 'la 3.*. A este grupo pertenecen  tam l)ién las fo rm as de sujeto 
inan im ado  y las 1.» y 2.* personas pasivas. E l tem a 'está fo rm ado 
m edian te  la  te rm inac ión  — ^ke, con p é rd id a  de c an te — u>. D espués 
se conjuga com o en  el caso an terio r.

3.0 g ru p o : flexión 1 ; <í1 elem ento p ro n o m in a l p refijad o  tien e  la 
fo rm a correspond ien te  a l sujeto, 2.* p e rso n a ; el objeto es la 1 .® per­
sona. E l tem a s.© form a con  el sufijo — i.

4.° g ru p o : flexión 3; e l elem ento p ronom ina l p refijado  tiene la 
form a co rresp o n d ien te  al objeto, 2.» p e rso n a ; e l  sujeto  es la 1 .*̂ p e r­
sona. E l tem a se form a con  el sufijo  — cxene, que, especialm ente 
cuando  ocupa posic ión  final, su fre una fu e rte  con tracc ión  hap lo ló- 
gica en 'las lenguas en  n.

Se ha c re íd o  in te resan te  agregar el a p e n d i c e  i x : f o r m a s  v e r b a l f s  d e l  

WIYOT, a causa de la re lación  que, com o hem os d icho, han  cre íd o  en­
c o n tra r  S ap ir, T rom betti y S chm id t en tre  e l a lgonquino y ej ritw an o .

CUADROS COMPARATIVOS

En e l c u a d r o  v i i i  se com paran  las form as verba les de l v e rb o  siuajio  
(dakota) con las del p resen te  vasco ; la trad u cció n  su p e rio r  se re­
fie re  a Ja form a vascongada y la  in fe r io r  a la siuana. E n  e l c u a ­

d r o  IX , Jas del verbo algonquino (fox) con las del p re té rito  v asco ; la 
traducción  su p e rio r  se re fie re  a Ja form a vascongada y la in fe r io r  a 
la algonquina.

Si se describen , en e l c u a d r o  m u , las  flexiones siuanas en  la  for­
m a an tes  c itada , m-a-ta, m-n-koshka, e tc., es m a y o r Ja analog ía con 
Jas form as vascas, lo que p onen  de relieve T rom betti (92) y H ol- 
m er (93).

(92) A. Tromibetti.—Le orig. ling, basca, § 9, p. 18.
(93) N. M. Holmer.—«Ibero-Caucasian as a  Linguistic Type», Siudia 

Linguistica, I  (1947), pp. 27-29.
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Se h ab rá  observado q u e  el orden de los elem entos no  es e l m is­
m o  en  dakota que en vascuence, pues m ien tras  en  el p rim e ro  e l 
o rd en  es. objeto  (94) — sujeto  (94) — raíz verbal, en vascuence es 
ob je te—‘raíz verbal—  sujeto.

Sin sa lir  d e l dom in io  de las lenguas norteam ericanas (únicam en­
te  inclu im os ©1 ch u k o h i que, com o se sabe (95), se considera  en 
c ie r to  m odo em p aren ta d o  co n  aquéllas), pueden  p resen tarse  ejem ­
plos de toda oíase de sucesiones de los elem entos p ronom ina les:

1. sujeto—objete— ra íz  verbal: cus, ch in u k  (96).
2. objete— sujeto— ra íz  verbal-, dakota, ch ipew yan , tling it, ch iri-

caliua apache.
3. sujeto— raíz verbal—objeto: chukchi.
4. objete— raíz verbal—sujeto: tun ica.
5. raíz verbal—sujeto— objeto: kw akiiitl.
6. raíz verbal—objeto— sujeto: takelm a, siuslaw , w iyot.

Las form aciones verba les de las lenguas m encionadas p resen tan , 
en  algunos casos, tip o s d istin to s, que no co.nsideram os de este lugar 
ex p o n er, p e ro  resp o n d en  en general al o rden  m encionado .

F u e ra  del dom in io  norteam ericano , pero  sin  saJir de A m érica, 
en co n tram o s lenguas com o el ch ib ch a  (97) que —si hem os de c re e r  
a  Adam (98)—  prefija  e l “p ronom bre-su jeto” o el “pronom bre-ob jeto” , 
p e ro  rio p refija  sim ultáneam ente  am bos tipos de p ronom bres, Sin 
em bargo , hay  que a d v e r tir  que U ricoechea (99) — de qu ien  Adam 
tom a sus datos—  se exp resa  en  té rm inos que pareoen in d ic a r  que 
la  a firm ación  de A dam  no es abso lu tam ente c ie r ta :  P iden  es ta  clase 
de  p ronom bres cha, m a, ch ía , m ia  los verbos activos que no tienen  
m ás que u n a  persona q u e  padece, la  cu a l se¡ ind ica con ellos, cuando  
n o  h a i sustan tivo  p a ra  determ inarla . P ero  se h a  de ad v e r tir  que so­
lam en te  sirven  estos p ronom bres con  el verbo  de te rc e ra  perso n a  i 
a lgunas veces con el de segunda de singular. E n  todas ias dem ás se

<94) Como ya hemos indicado máa arriba» decimos simplemente «su­
jeto» y «objeto» por «sujeto lógico» y «objeto lógico».

(95) P. de Yrizar.—«Sobre el carácter pasivo, etc.» Introduction : Apén­
dice in ,  B, a), Bol. RSVAP, VI (1950), pp. 35-37..

(96) También el nahuatl presenta el mismo orden.
(97) Extenso e im portante grupo hablado desde Colombia a las fron­

te ras de Nicaragua y Costa Rica. Antes de la invasióa inca del Ecuador y 
sur de Colombia, es probable que se  hablara también en  Ecuador hasta  la 
la titud  de Guayaquil [H. Hoijer.—Linffiiiiiic struc., p. 26].

(98) L. Adam.—Etudes sur 5ix  langues américaines. Dakota, Chibcha, 
Náhuatl, Kechua, Quiche, Maya. París, 1878 : De la langue Chibcha, p. 63.

(99) E. XfTlcoeche&,—Grcmáticai vocabulario, catecismo i confesonario 
de la lengua chibcha. París, 1871, 6. 69.



ha de h accr uso p ara  Ja persona que padece de los p ronom bres sus­
tantivos hycha , m u^, asy>, etc .” .

E n  m uchos casos Jos elem entos p ronom inales subjetivos y  obje­
tivos no aparecen  netam ente destacados, s ino  que dan  Jugar, jun­
tam ente con Ja raíz , a un com plejo d ifíc il d e  anaJizar. Así, en  hupa 
(athapascano  del P ac ifico ), la  persona y núm ero  del sujeto se in d i­
can  m edian te  cam bios —de c a rác te r  inflexivo—  de una sílaba que, 
en  general, p recede d irec tam en te  a  la  ra íz . E l núm ero  del objeto 
en  ‘los verbos tra jisitivos — y el d-el su je to  -en los in tran s itiv o s  v ie­
n e  señalado p o r  variac iones en la  fo rm a d€ da ra íz ; este fenóm eno 
h a  serv ido  a U hlenbeck  p a ra  ded u c ir  el ca rác te r pasivo  de es ta  y 
o tras  m uchas lenguas iio rteam ericanas.

E l caso  de la  fo rm ación  verba l aígonquina se rá  objeto de es tud io  
espec ia l e n  e l cap ítu lo  a n a l j s i s  d e  l a s  f o r m a s  v e e c a l e s  a l g o n q u i n a s ,  en 
el que expondrem os la s  op in iones d^ Baraga, Lacom be, A dam , Jones, 
S apir, M ichelson, U h lenberk , B loom field y  Voegelin.

S chm id t (lOO) es tud ió  la colocación del “su je to” e n  las form as 
verbales pertenec ien tes a d istin tas lenguas» pun to  so'bre e l q u e  vol­
verem os m ás adelante.

(lOO) W. Schmidt.—Die Spraohfami pp. 467-479; cuadro con la colo­
cación del genitivo, del posesivo y sujeto pronominal, pp. 476^77.


